AGUSTÍN GARCÍA CALVO

Madrid, Puerta del Sol
Jueves 29-9-2011
Pues vamos por nuestra parte a seguir intentando hacer algo de lo más urgente, como lo hemos venido haciendo desde mayo para acá, no sé ya cuántos jueves. Todo esto que nos ha rodeado, esta esplendorosa manifestación es una muestra de, como ellos dicen, de verdad, lucha en la calle, no en los comités, no en la organización.  Pero esto también lo malo es que tiene un fin, en la Huelga General. Que la Huelga General tiene un fin,  que es asustar a la gente del Poder, hacerles ceder en esto o en lo otro, eso es lo que tiene de malo. Lo que tiene de lucha en la calle está bien; los fines, como siempre, son lo que lo pierde, los fines, los futuros. 
Aquí estamos a lo más urgente y recordábamos que para que se pueda hacer algo, algo que no sea hacer lo que ya está hecho, la primera condición es que esto no tenga futuro, como lo tienen las empresas, como lo tienen todos los organismos del Estado o del Capital confundidos en el actual Régimen que padecemos, en el Régimen del Bienestar. 
Nos parecía que había que estar recordando aquí una y otra vez que el hilo, el sentido, de este levantamiento de gente, inesperado, de gente menos formada sobre todo, tenía el sentido de decir ¡No! al Régimen, así, sin más. ¡No al Régimen! ¡No! al Régimen donde Estado y Capital están juntos. Y,  como derrumbar al Régimen así por las buenas,  ni por la fuerza ni por la persuasión,  tiene ningún sentido, hay que prepararse precisamente a dedicarse cada día a esto de lo más urgente que es desengañarnos de la fe, de todas las creencias que nos están imbuidas y sobre las cuales el Capital y el Estado se asientan; no pueden hacer nada sin eso. Si no quedara en vosotros, en la mayoría de la gente y en la mayoría de vuestras almas algo de creencia en la necesidad del Dinero, la necesidad de una organización estatal o semejante, la necesidad de la familia,  mientras quede algo de esto,  no se podrá hacer de verdad nada en contra. 
Lo más urgente es,  por tanto, poco a poco, cada día, como se nos dé, sin prisas, sin futuro, intentar acabar con algunas de las creencias, con algunos de los artículos de la fe, que nos quedan todavía en las mayorías de las poblaciones, en las mayorías de las almas y sobre las cuales el Estado se sigue sustentando.

No venía este levantamiento inoportuno, inesperado, de la gente a intentar, por presión desde abajo, mejorar el Régimen, mejorar los organismos del Capital y del Estado, conseguir reivindicaciones de una clase o de la otra. Este cuento ya nos lo sabemos muy bien: al Estado y al Capital les gusta recoger reivindicaciones y, por tanto, de alguna manera en efecto mejorar, mejorarse, es decir,  seguir siendo cada vez peor para la gente. ‘Mejorar’, en el sentido de ellos, quiere decir naturalmente esto: cada vez peor para la gente.

Es por tanto lo más urgente que aquí,  en la calle, en la Puerta del Sol, los amigos que han llegao y se han plantao aquí, los transeúntes que se queden más o menos rato entre nosotros, se dediquen a esta tarea de romper con la fe, de romper con las creencias que nos están impuestas. 
Así, a lo largo de estos jueves, hemos venido,  sacando aquí algunos de los elementos de esa fe que nos queda siempre más o menos y en la que el Régimen se sostiene, preguntándonos qué nos queda de creencia en la necesidad del Dinero, por ejemplo; cuánto de verdad estamos dispuestos a renunciar a cualquier forma de Dinero sin que nos parezca que eso va a impedir alguna forma de convivencia u otra de las que se vayan inventando. La declaración de lo que nos queda todavía de fe en el Dinero era por tanto necesaria para que aquí, en discusión,  en plena calle, se tratara de derribarla, de derruirla. 

Lo hemos venido haciendo también con el Estado, con las fronteras y centros de los Estados más o menos grandes o pequeños, palpándonos también las almas a ver cuánto nos queda de fe en que eso es necesario, como ellos nos hacen creer que lo es, porque nos dicen “¡sin Estado: el caos, la anarquía!”, cualquiera de las cosas que se les ocurra decir. ¿Cuánto nos queda aquí en las almas de fe todavía en que es necesaria una organización de tipo estatal? Hay que sacarlo aquí a la luz y, naturalmente,  dejar que el sentimiento y la razón demuestren la mentira de esa fe, la destituyan, la echen abajo de alguna manera.

Hemos sacado a la Familia preguntándonos también igualmente ¿cuánto nos queda de fe todavía en que la Familia, un tipo de familia más o menos semejante al del Régimen del Bienestar, es necesaria para la convivencia? ¿Cuánto contra ello se rebela y declara que por el contrario la familia no es más que el sostén del Capital y del Estado en el nivel más íntimo,  y que lo único que puede hacerle a la gente, al común, es daño; daño, estorbo perpetuo, desviación, equivocación?  
Cuando sacamos estas cosas aquí,  en la plaza pública,  y nos preguntamos “¿Qué nos queda?”,  y tratamos de destruirlo, no es que al decir ¡No! al Régimen nos haga falta pensar en una utopía de sustitución. Estamos contra las utopías, también hemos visto los servicios que han prestado para el engaño y por tanto para el sostén de Estado y Capital.
Esclavos como somos, clientes más o menos del Capital, súbditos más o menos de un Estado, no podemos tener una imaginación libre que invente una utopía y por tanto que nos presente esa utopía como un futuro que nos guíe en la labor y en la marcha de destrucción del Régimen. No podemos. No podemos confiar en eso, sería otra vez caer (por esa imaginación) en un futuro,  que es lo que no tenemos, que es lo que tienen ellos, que no viven de otra cosa que de futuro, es decir de muerte. Sería otra vez ponernos también esa utopía por un futuro que, en fin… No, no se trata de eso, aquí de lo que se trata es de lo negativo, es decir de ver hasta qué punto somos capaces de quitar lo que tenemos realmente encima: Estado, Dinero, Familia y demás, quitar todo eso y quedarnos tan tranquilos pensando en alguna forma de convivencia sin nada de eso, sin Dinero, sin Estado, sin Familia, y el modo de convivencia que entonces tendría que irse inventando a cada paso, cada día -puesto que no tenemos futuro, no nos queda más que inventar cada día qué es lo que se puede hacer, qué es lo que se va haciendo para conseguir una convivencia sin nada de eso que se nos impone desde Arriba.

Esto es lo que hemos venido haciendo. Hoy pensaba también terminar preguntándoos por la Administración misma del Estado y el Capital,  y cómo cada uno de vosotros la sufre y de qué manera la acata, se somete a ella, más o menos a regañadientes,  o de qué manera algo en él se rebela contra esa Administración,  que, como hemos descubierto, no es más que Administración de Muerte, puesto que pretende ser Administración del Futuro.
Eso es lo que quería preguntaros también. A este respecto me adelantaría a sugeriros esta visión de la Administración de Estado y Capital como una locura, como una locura en el sentido corriente de la palabra. Si no sois capaces de reconocer esta condición de locura en la Administración, entonces naturalmente poco podremos hacer aquí en contra de esa creencia y en contra de la Administración misma a continuación.

Una locura. Por mi parte no tengo más que recordaros, no sólo la burocracia, el papeleo, los ordenadores, las redes de lo uno y lo otro; recordaros cómo os llenan la vida, cómo se os meten hasta dentro de casa, cómo os invaden las calles, simplemente eso, los Órganos de la Administración y los Medios de la Administración, y cómo os hacen colaborar a vosotros mismos con ese papeleo, esas declaraciones al fisco, ese acatamiento de todo lo que es lo que tenéis que hacer, colaborar con vuestros ordenadores también recogiendo mayormente lo que os viene de Arriba y que, como todo lo que viene de Arriba, nunca puede ser nada bueno. De Arriba no puede caer nada bueno. Ésa es la condición.
No sólo haceros notar esta locura de la burocracia de por sí, sino el aumento progresivo, cada vez más, cada vez más papeleo, organización, oficinas diversas, que,  literalmente, como os decía, os llenan la vida y se os meten por las calles y hasta en las casas. Notad conmigo esta velocidad, esta aceleración en el aumento del aparato administrativo, esta necesidad en el progreso de los órganos, de las leyes, de los reglamentos, que no puede parar, ellos no pueden. No se les ha ocurrido ni se les puede ocurrir al Estado, al Poder, otra manera de avanzar, de seguirse desarrollando más que aumentando así sin tino, al infinito, todo lo que haga falta el número de oficinas, el número de papeles, el número de autorizaciones, de declaraciones de todo lo que sea, de impuestos, de tasas, de planificación y todo lo demás. Lo estáis padeciendo conmigo, no digáis que no, y por tanto permitidme que os pregunte cómo cada cual se toma esto. 
Yo lo he llamado ‘locura’ porque todo empeño que ellos emplean para definir a los locos de diferentes clases, lo llamen los científicos a su servicio esquizofrenia o paranoia u obsesión o idea fija o lo que sea, emplean el término para encerrar a los locos, declaradamente locos, con los resultados que sabéis: que el resto, que es siempre la mayoría, tenga con eso motivo para creerse cuerdos. Porque si no tuvieran a los locos encerrados y en esa clasificación, ¿cómo nadie podría creerse cuerdo en este mundo de verdad? 
Pues aprovechando la manera en que ellos usan el término ‘loco’, ‘locura’, para encerrar a los que estorban de una manera o de otra, junto a las cárceles, los psiquiátricos, los manicomios, da igual, todo sirve, aprovechando eso,  os propongo volverlo contra el Régimen y descubrir ahí los síntomas de la locura, no sólo en la burocracia que siempre ha pesado sobre nosotros sino en la necesidad de aumento progresivo y acelerado que os acabo de recordar y que todos padecéis. Notad ahí los síntomas de la locura, todos los síntomas de la paranoia, de la idea fija, de la esquizofrenia o de cualquier otro título que se os ocurra aplicarle. 
Pero lo importante sería esto:  que aquí aprendiéramos a declarar que nos hemos tragado todo ese papeleo, que seguimos obedeciendo, que nos seguimos metiendo en él, colaborando con él,  como si fuera normal, como si fuera normal que las vidas tuvieran que estar así sometidas a esas montañas, a esos aludes de Administración desde Arriba. Pues os lo habéis, nos lo hemos, tragado hasta aquí más o menos así. Es preciso reconocerlo para justamente romper, y cuando desde abajo, como pueblo-que-no-existe, declaramos que el Régimen es simplemente intolerable —in-to-le-ra-ble—, en la intolerabilidad del Régimen incluíamos también esta visión como locura de lo que están haciendo con nosotros, de lo que nos hacen cada día.

Es sobre esto de lo que os paso ya la voz, os dejo correr la palabra para que cada uno responda lo que se le ocurra a esto: ¿cómo os lo tomáis?, ¿cómo os lo habéis tomado?¸ ¿cómo os lo estáis tomando en este momento, sea confesión del acatamiento, sea sugerencias de otra cosa, pero cómo os lo habéis tomado, cómo cada uno de vosotros lo habéis percibido en primer lugar, os habéis dado cuenta de lo que están haciendo con vosotros por el procedimiento de las burocracias?,  ¿cómo os lo habéis tomado una vez que os habéis dado cuenta?, ¿qué reacciones habéis tenido?, ¿hasta qué punto habéis obedecido?, ¿seguís considerándolo normal?, ¿estáis dispuestos a descubrir de ahí la locura?

De eso es lo que quiero que habléis cualesquiera de entre vosotros, conmigo, porque todos sin duda tienen mucho que decir a este respecto. ¡Venga!   
-Hola, yo,  fundamentalmente, hablando de lo que siento respecto a esto, es como una especie de vértigo, que creo que viene dado por esto que es la locura, la locura a la que ha llegado este tema de la Administración, porque vamos viendo que es cada día nuevas cosas que se nos exigen, que, como bien decía Agustín, nos sometemos a ellas, porque nos sale la falsa frase esta de “¡qué le vamos a hacer!, no tenemos más remedio”, entonces vamos viendo, no sé, yo tengo la sensación de que toda esta locura de la Administración es una obsesión por tener controlado todo, intentar tener controlado todo, y lo malo es que nos hacen creer que tienen controlado todo,  y no sólo nos ponen el número del DNI sino que nos ponen las referencias catastrales de lo que dicen que son las propiedades nuestras, porque dicen que es bueno para nosotros, que esté registrado, que tenga referencia catastral, etcétera etcétera.   Entonces yo creo que esta locura de la Administración es fácil de ver que es una cosa tras otra, y nos van volviendo locos a nosotros también, pero lo malo que veo de estoe s que quizá haya mucha creencia en que es algo bueno, que sea para controlar algo, algo que debe estar controlado, entonces parece que es lo que nos podamos creer en un momento dado. Es verdad que parece que no nos lo creemos porque cada vez que tenemos que ir a registrar algo o dar nuestros datos o llamar a la telefónica o llamar a no sé qué, nos vemos jodidos ¿no?, nos vemos que estamos haciendo algo que no queremos, pero la locura nos la están transmitiendo, yo creo, ¿no?,  nos estamos creyendo de alguna forma que es que hace falta controlar todo esto.

-Recordad los síntomas que se atribuyan a los locos de ordinario, a aquel tipo de loco, por ejemplo,  que se ve, que se ve a sí mismo en la televisión, … cara de personaje y que ve allí en la televisión que le están amenazando con fusilarlo. Es un tipo de loco corriente. Considerad cómo eso se puede aplicar a lo alto, desde arriba. Os estoy pidiendo en primer lugar, primero, lo primero,  que cada uno diga cómo lo sufre, qué es lo que sufre con la Administración, con el papeleo, la burocracia, los ordenadores y demás, y luego hasta qué punto lo acata o no, pero lo que más nos importa aquí, para romper con esta fe en plena calle, es declarar cada uno su sufrimiento, que puede ser particular, pero que, evidentemente, tiene mucho de contra común, común quiere decir del pueblo-que-no-existe, de manera que por el hecho mismo de ser particular puede resultar interesante por contra. A ver quién, por favor, quién más.

-Hola, pues me parece muy interesante todo este tema de la locura porque, bueno, yo pienso que desde pequeño me han impuesto un sistema racional desequilibrado y esclavizante,  y que me han reprimido mi parte creativa desde que era niño, primero porque era zurdo y me decían que tenía que ser diestro, eso para empezar, cuando estaba en la guardería -¿no?-, luego porque me empezaron a enseñar una serie de cosas que eran de memoria, de memoria, de memoria y, bueno, pues hay personas que son buenas con la memoria, hay personas que son buenas con la intuición, hay personas que son buenas con… -cada persona es un mundo, cada persona se complementa  con las demás. Si intentan que todos seamos iguales, están tirando a la basura un potencial impresionante que no nos podemos permitir tirar a la basura. No podemos tirar a la basura el talento de la gente, y, a día de hoy, habría muchísima mayor productividad si hubiera mucha más gente realizada, si hubiera mucha más gente que siguiera sus sueños, porque el sueño de cada uno, la vocación de cada uno es el verdadero INEM, porque te dice dónde tienes trabajo. Te dice: “Mira, tú tienes trabajo aquí porque es lo que te gusta, y ahí vas a encontrar trabajo porque será lo que mejor se te dé, ahí”. Y en el INEM ayer hablaba un parado que decía que son los cuarenta porque rechazas un trabajo y hay otros cuarenta que lo van a aceptar, así que… Y bueno, entonces, en toda esta locura de la razón hemos estado desechando nuestra parte creativa, nuestra parte intuitiva, nuestra parte emocional, hemos estado castrando toda esta serie de cosas que nos hacen muchísimo mejores que un ordenador, y que nos hace irreductibles como seres humanos. Y ahora a día de hoy, pues, he montado una cooperativa autogestionada, que es una editorial, y fuera del sistema, porque no tengo, o sea, lo intenté, hasta que me di cuenta de que era un despropósito,  intentar crear algo nuevo, algo diferente, algo horizontal, algo asambleario;   es imposible, porque en el Sistema necesitas tener un tesorero, un presidente, necesitas estar auditado, tienes que tenerlo todo en copyright. Vamos, hombre, si quieres un sistema alternativo, tienes que irte fuera del sistema, y, además, que no nos digan que no colaboramos con el Estado, porque, aunque no queramos, pagamos un 18% de impuestos, aunque no creamos en los ejércitos, aunque no creamos en la policía,  aunque no creamos en esa transición, que todavía estamos en ella, etcétera, etcétera. Y bueno, muchas gracias. ¡Que hable más gente!  (Aplausos)

-Gracias a ti. Has expuesto unas cuantas formas del sufrimiento que te han tocado,  y ese último intento de hacer algo libre, asambleario, dentro de este mundo que te va a taponar enseguida con ordenaciones, con exigencias de cargos, con burocracias etcétera… Puedes saltarte aquello que en contra te ha salido de “cada uno realizar sus sueños”, porque eso no va por ahí. Nosotros, de hecho, lo que nos pasa es que estamos metidos en el Realidad, como tú mismo has dicho, pagando impuestos –bueno, alguno hemos intentado a veces no pagarlos, ha salido un poco caro, pero bueno- y, de una manera o de otra, de hecho, reconociendo la fe, aunque no la profesemos de boca, de hecho, entiendo que eso es en lo que estamos. La salida de eso no es ningún sueño, ninguna utopía, es simplemente seguir diciendo ¡no!, como aquí lo intentamos, para lo cual os pido que de la manera más completa posible cualquiera se decida a esto de contar sus sufrimientos con la Administración, que, sin duda, lo que nos cuente de la manera más completa, eso es lo importante para que… ¡Habla! 

-Bueno, voy a intentar contar el mío. Bueno, creo que el sufrimiento de la Administración puede llegar hasta el extremo de   -no sé si puedo-,  hasta el extremo de…,  pido ayuda. Es que es un poco bruto, a ver,  lo intento más tarde, perdonad,

-No, no, pero que no te preocupes porque pueda llegar hasta tal extremo, no es que pueda llegar hasta tal extremo, es que de hecho ha llegado ya a todos los extremos, es intolerable…

-…llegan al extremo de entrar en tu casa, llevarse a una criatura de siete años “por su propio bien”, por ejemplo. O sea, el Estado no puede tolerar que un niño, por ejemplo, viva sin padre, entonces un montón de papelotes, y papelotes, y llegan veinte personas a una casa, y al niño de siete años le dicen “Ven, que ahora viene mamá” y se lo llevan. Entonces lo aíslan once meses de todo su entorno. Esto ¿os lo creéis? Porque yo no me lo creo y me ha pasado a mí. ¿Sabéis? O sea, todavía no… Y eso está escrito, es por el bien del menor. Por el bien del menor. Y me parece que es una locura, y está pasándome, me ha tocado a mí, me ha tocado la china, y nos ha tocado a unos cuantos más en España… Pero ahora yo puedo ver a esta criatura una vez al mes dos horas, en una especie de cárcel, y no os podéis imaginar cómo están estos pequeños. Es que no tenéis ni idea. ¿Familia en conflicto? Cogen al niño y se lo llevan a un Centro de no sé qué. Si estás separado, tienes que seguir… Yo tengo la sensación ahora de que hay como una especie de troquel en el Juzgado de Familia, o sea, que si no cabes ahí en la foto de la Sagrada Familia, te vas a la mierda, y es que yo no soy la Sagrada Familia. Y bueno, una anécdota, hace poco tiempo, ordenando papelotes y papelotes –perdona, Agustín-, pues de repente leo que el día este que llevaron a este pequeñajo de su casa, yo tuve un ataque de ansiedad, y pone ahí escrito “no sé qué, no sé cuántos”, entraron en mi casa preguntando a mis compañeros de piso: ¿Se autolesiona? Me autolesiono.  Y algo más: que qué me tomo, directamente. Ya no cuento más. Ah bueno, lo más divertido era una jeringuilla de este calibre… para cincuenta centímetros de… ¿Oye, me puedes decir lo que es? Oye, por favor. Yo notaba que me tenía que callar. Es muy interesante, otro día os lo cuento con detalle si queréis. Ya está. Está pasando, me ha pasado. 

-Tened en cuenta antes de seguir que -muchas gracias por la exposición de tus sufrimientos, es notable-, pero tened en cuenta que a lo mejor pensáis que vuestro caso es más o menos excepcional, que habrá habido otras más listas, lo cual quiere decir, más sumisas y entendidas en papeleos que justamente hayan conseguido mejores resultados. No me extrañaría nada. Por eso quiero deciros que no importa que, peor todavía, cuantos más éxitos en la Administración se consigan a fuerza de listezas de abogados y de trampas, peor todavía. Recordad lo general: no estamos aquí a mejorar el Régimen, aun no con todo lo bueno que pueda llegar a suceder, nunca podría eliminar estos casos que vienen justamente del propio Régimen de la Administración. Venimos a decirle ¡no! Hemos estado aquí describiendo, aunque no sean sacrificios tan notables, pero en fin, pidiéndoos a cada cual que contéis vuestras maneras de sufrir, cómo habéis sufrido, cómo estáis sufriendo la Administración de Estado y Capital.

-Yo quiero contar una historia que me ha pasao a mí personalmente, que es llamativa, porque el Ayuntamiento del sitio donde yo vivo hace treinta y tantos años, en la misma casa, que tiene todas las necesidades para una familia, me ha negao el empadronarme. Yo soy soltero y vivo solo toda mi vida. Entonces me niegan empadronarme. Me he quedao sin la pensión, me he quedao sin poder utilizar el hospital de zona, y he tenido que coger un amigo mío que me ha acogido como en su piso-patera, y me ha escrito en el Registro como… ¿Por qué me han negao empadronarme?  Parece que es un derecho costitucional vivir en el sitio que quieras del país. Pues no es así, porque allí había un plan urbanístico a base de ladrillo, donde pensaban hacer,  en un arroyo que es un prodigio de vida natural, pensaban hacer dos mil viviendas adosadas de estas que darían mucho dinero a los costructores, todos del Opus Dei, gente discreta, y, en fin, pensaban que iba a ir bien. Y claro, lógicamente, yo ahí sobraba, sobraba yo, los gatos monteses, sobrábamos todos los que pensábamos desarrollar nuestra vida allí. Y entonces lo mejor que podíamos hacer era morirnos o que, desde luego, no nos reconocían como seres vivos y con derechos costitucionales. Estoy seguro que a cualquier persona, sea de la nacionalidad que sea y  haya nacido donde sea, porque yo nací en Madrid, de la vieja escuela y con comadrona,  cualquier otra persona que hubiera nacido no importa dónde, hubiera llegao y se hubiera iscrito en cualquier pueblo lo habrían admitido, pero si se cruzan por medio los intereses inmobiliarios entonces se aplican los reglamentos, los papeles, los artículos, y se jodió, así de sencillo. Entonces, eso es la burocracia. La burocracia es una criba para dejar pasar a quienes les interesa y a quienes no. Y ¿quiénes no les interesa? Los que no les traen dinero. Y dejan pasar a los que les dé dinero, y nada más. Nada más… Dios está por encima de la costitución.

-No os desanime de ayudarnos en esto el que no tengáis sufrimientos así tan palpables y notables. A mí me jode mucho simplemente recibir un papelito o enterarme de que tengo que hacer un trámite. Es que me parte la vida y cuando me encuentro a mi alrededor a alguien  que vive conmigo o cerca que está también sometido a los reglamentos y a la Administración, eso, aun sin más daño, ya me parte la vida, de manera que no os creáis obligados a contar grandes sufrimientos; contad cualesquiera sufrimientos. Todos sirven para que nos enteremos de lo que es esta locura de la Administración. 

-Pues a mí me parece que el tema administrativo de papeleos y todo esto es mucho una excusa para recortar derechos.  Hay que hacer esto y lo otro y lo otro. Y simplemente es la excusa para recortar derechos de sanidad, de educación y de todo.  Y luego también, en estos tiempos en los que nos tienen muy oprimidos y muy recortándonos tantos derechos, a mí me da por pensar en los emigrantes que vienen aquí, que lo pasan bastante peor que nosotros, y que sus derechos ya están por los suelos ya. Si los de la gente que ha nacido aquí nos están recortando derechos, pues la gente emigrante, pues muchísimo más. 

-Bueno, gracias, en una cosa yo creo que no te acompaño y muchos no te acompañan,  es en la cuestión de los derechos. Con sólo emplear el lenguaje de ellos y decir que nos recortan los derechos y que los emigrantes tienen menos derechos que tú, ya te estás engañando, te estás sometiendo. Derechos y todo eso pertenece al lenguaje de la Administración. Es de ese y de su locura de lo que estamos hablando. No podemos emplear los términos de ellos como si fueran inocentes. No son inocentes. Las posibilidades de vivir dentro de una convivencia siempre posible que buscamos aquí sin Dinero, sin Estado, esas son sin fin, no son derechos en mayor o menor número, son sin fin. Se trata de irlas descubriendo y haciendo lo posible… Más.

-Fijaos en que la mayor desgracia que le puede ocurrir a uno es ser un “sin papeles”. Se le llama un “sin-papeles”. Es decir que esto del Régimen es que cada uno tenga sus papeles.  Es decir que ahí nace, en la escritura, que es propio de los sacerdotes, y de las castas y de la cultura, es donde nace la primera opresión. Luego las pantallas no son na más que una continuidad, los ordenadores, de la escritura. Es evidentemente lo peor que le pueda pasar hoy a uno es ser un sin papeles, no tiene papeles. Y eso es lo primero que tenemos que hacer, pues romper los papeles, y a ver si hablando se entiende la gente ¿no?  y ya está.
-Sí, un “sin ordenador” también está en una situación ya un poco dudosa  ¿no?, casi como ese “sin papeles”, pero en fin.   Todo eso forma parte de… Bueno, más de ración de sufrimientos. Vamos a quedarnos un poco más porque me temo que…
-¡No he terminado!
-¡Estoy hablando yo! Iba a seguir un poco más porque me temo que este va a ser el último jueves en que se produzca esta cosa realmente graciosa de juntarnos un corrillo de amigos y transeúntes…, porque bueno para mí me resulta un poco demasiao cargao y bueno, sobre todo, antes de que cambie el tiempo y nos eche el jueves que viene, prefiero que cortemos hoy, vamos a quedar mejor. De manera que por eso es por lo que  nos vamos a quedar un rato más antes de despedirnos, hasta…  
-…hasta que el Señor nos deje.

-…hasta la primavera,  si vuelve o una cosa así.

-Lo que iba a decir es lo de los locos que antes Agustín ha dicho. El último tour de force del Régimen es que a los locos no los encierran, a los locos los tienen por las calles pa que veamos que hay una variedad, y que en eso de la variedad está el gusto,  y que si tú ves a un loco por la calle que está tirao, desasistido, desamparao, porque evidentemente, no es que uno esté buscando que los encierren, que aquello era horrible, pero ver ahora tiraos por el mundo a una gran cantidad de jóvenes que no tienen ni dónde comer, ni donde nada, que están precisamente volaos porque la vida,  porque el Régimen les ha desposeído de todo, y ¿qué puede salir de ahí? Son como ejemplos vivientes, estatuas vivientes que están por la calle para que uno: “Mira tú a ese, a ti no te pasa lo que le está pasando a ese.  Tú eres uno que eres un funcionario, tú eres uno que tienes un puesto, tú tienes una familia ordenada,  tú incluso puedes ir al psiquiatra o al psicoanalista, pero ahí tienes al loco que está a tu lao, en el parque tirao, a la puerta tu casa,  es decir, es mucho más perverso, eso todavía, ¿eh?, la exhibición de la locura, como está haciendo el Régimen. Si era malo aquello del encerramiento, es peor esto todavía.   
-Bueno, no olvidéis ninguno que esto de la locura aquí se sacaba para aplicársela al Poder, no hace falta mucha imaginación para aplicarlo a las cosas que en los locos personalmente se encuentran y reconocerlas en las esferas del Poder, en la Banca, los Ministerios, los Medios de Formación de Masas de Individuos y todo lo demás;  la locura, por ejemplo, de la información, que es la manera de predicar la fe que tiene el Régimen, la información; la información a través de todos los chismes y de todos los medios de formación de que dispone y que tiene que llegar a las casas y a todas partes. Si no sentís conmigo nada de locura en esta avalancha de información que padecéis todos los días,     si os seguís creyendo que de verdad os están informando, y que este es un trámite normal, que están cuerdos ellos y cuerdos vosotros, entonces poco tenemos que hacer. Aquí estoy tratando de que reconozcáis, palpéis, la condición de locura en el Poder. Pero, más sufrimientos, más sufrimientos de la Administración.
-Sí, que la información es impedir el aburrimiento a palo seco, que sería muy bueno. Nos hacen, nos entretienen la vida, nos llenan la vida. La información es el entretenimiento. Vivimos bajo el Régimen del Entretenimiento. Mientras que haya esa información, ya el horror al vacío se ha terminado. 

-Estamos pidiendo entretanto declaración de sufrimiento, por favor, que es lo que nos puede servir. Cómo cada uno se las ha, cómo acata, cómo se rebela contra esta invasión de la Administración en las vidas.    
-Además la Administración tiene otra manera de volvernos locos, que es a través de su propia locura, porque nos hacen pensar que lo que es moral es lo que es legal, y realmente ya lo dijo Kant, un gran filósofo, que lo moral es lo que uno hace autónomamente, porque piensa que es justo, no porque tenga una porra detrás que le obligue, porque si tienes una porra detrás, haces las cosas porque no te queda otra opción, porque no eres libre. Y aquí la gente hace las cosas porque son lo legal, y hay un sagrado texto, que se llama la Costitución, y que si te sales un ápice de ahí pues no sales en la foto, no perteneces a los dos partidos que tienen posibilidad de gobernar este país, y no existes. Y entonces yo otra cosa que diría, es que además de tener una moral autónoma,  que me parece necesario, y hacer lo que uno crea que es justo, un segundo,  aplicar la desobediencia civil ante lo que cree que es injusto, y otro segundo más la Corporación se podría analizar como psicópata, porque no tiene moral más allá de la ley de la oferta y la demanda, y hay un documental muy interesante, que se llama The Corporation (La Corporación), que podéis ver en el Youtube, que habla de cómo una empresa actúa como un psicópata, como el señor de Wall Street el otro día que decía que a él no le importaba cómo salir de la crisis en absoluto, que en las crisis se puede hacer mucho dinero. Y, bueno, muchísimas gracias.

-Gracias a ti, pero otra vez me veo obligado a discutir contigo para que no se crean por lo bajo cosas aquí. Seguramente, no has sufrido muchos jueves con nosotros, sigues creyendo en cosas como –antes te hablé de eso de realizarse los sueños. Ahora te hablo de una especie de ordenación autónoma, una moral autónoma. No puede ser, eso estorba darse cuenta de algo que aquí se nos ha hecho muy fundamental: que el individuo, el individuo ES en realidad, de por sí, un esclavo del Poder, un cliente del Capital, un Ejecutivo, en mayor o menor grado,  y su moral, su moral personal, no consiste más que en eso. Contra el Individuo estamos porque estamos contra el Estado, Estado e Individuo son lo mismo. El Individuo personal es igual que el Estado. Aquello que decía el Rey: “El Estado soy yo”, se puede decir del derechas o del revés, y tiene su razón cuando Yo quiere decir “el individuo personal”, por eso la lucha está también contra. Y una lucha que no reconozca que se está dando también dentro de uno mismo, en contra de uno mismo y de lo que tiene de personal, poco puede hacer. Eso … está equivocao y bien está decirlo de paso. “Libre” no quiere decir más que esto negativo: “Librarse de” quiere decir también librarse de uno mismo, librarse uno de uno mismo en la medida que pueda, no puede tener otro sentido. No puede uno volverse de repente libre dentro de la Realidad, autónomo y dictar su ley, no tiene sentido. Pero, aparte de eso,  sigamos sacando lo que nos importa aquí,  que son testimonios de sufrimiento que nos cae desde Arriba.
-Yo, al preguntarme ahora que cómo lo sufro, lo que me encuentro es como con bastante dificultad para describirlo claramente. Entonces, se me ocurre que lo sufro como una cosa muy confusa, como confusión. No sé si eso tiene que ver con lo de la locura, en el sentido de tomarse la locura como una imposibilidad de razonar claramente. O sea que podría contar muchos ejemplos de cosas y eso, pero…

-Habla, habla…

-…pero ahora no se me viene ningún ejemplo lo suficientemente representativo, que signifique algo así de cómo yo lo sufro, entonces lo sufro como un no entender, como una confusión. 

-Cualesquiera pueden servir, cualesquiera. La confusión, por supuesto, la tenemos todos. Le arman a uno un lío. Eso forma parte de la actuación desde Arriba del Estado y del Capital. Le arman a uno un lío, y uno está hecho un lío, es normal. Si uno recibe información de la televisión, y si uno rellena todos los papeles que tiene que rellenar y si va a todas las cosas que tiene que ir,  uno, por supuesto, que puede acabar no sabiendo siquiera lo que está haciendo. Es un lío, un embrollo. De eso justamente se trata.  Pero como nunca estamos hechos del todo ni del todo bien hechos ni del todo mal hechos, siempre puedes desembrollar un poco dentro de ese lío en sufrimientos concretos que te ocurren, tú o cualquiera. 

-Por continuar, sufrimientos concretos, tienes la locura diaria del tráfico por todas partes, y lo que llaman obras públicas, todas las obras públicas destinadas a mantener el absurdo negocio del automóvil, por ejemplo. Eso es una cosa que se siente como una locura, y también se siente como un horror, que no haya una protesta clara, el que no está claro todavía entre la gente que eso del automóvil es un timo y un engaño. Cada vez que tienes que hacer un viaje y ves que no hay trenes, que está ahí la vía, muerta de risa pero que no hay trenes, y que tienes que sufrir esos autobuses que hay, y que dan vueltas y que entran y salen por los pueblos con una torpeza que es de risa, y tienes que ir de esa manera andando todos los días entre automóviles, y viendo el desastre de esas obras, que al lado de una carretera están haciendo otra carretera. Y dices: Pero esto ¿cómo puede ser? Y ¿cómo puede ser que esté la gente sometida a un Régimen que manda esas cosas y que no pueda levantar la cabeza? Pues es terrible y que se vea que atienden de esa manera a la información y que les parezca normal que les estén diciendo que lo que importa es la economía del tal Estado o de tal otro, una cosa tan abstracta y que no tiene nada que ver con las cosas, yo como lo sufro es con una desesperación terrible de ver que no se pueden hacer las cosas peor, no se puede tratar peor a la gente, ni a las cosas, ni a los pueblos, ni a las cosas que estaban más o menos bien hechas y que tenían su gracia y su sentido, pues las están eliminando a ojos vista, delante de nosotros, como si nosotros estuviéramos muertos, porque al Poder la gente cada vez está más claro que le importa un bledo, que es imposible que hagan cosas por la gente, lo que estabas diciendo: De Arriba no puede venir nada bueno. Lo que es terrible es  cómo la gente se lo toma como que lo que tiene que protestar es cuatro cosas de actualidad que les sacan o recortes de derechos o mandangas de actualidad y no puede hablar sencillamente contra lo que le están haciendo a las cosas y eso es una cosa terrible. Yo no sé qué hacer porque no soy capaz de incorporarme a esas legiones de trabajadores y productores de basura, y de basura en todos los campos, especialmente si te vas a lo que se hace en las Universidades y eso,  pues es un error tan grande encaminar a tantísima gente por esa vía de la producción de resultados de exámenes y de trabajos personales que no tienen ningún interés, que no sé cómo se aguanta.  (Aplausos).

-Pero para que eso funcione es porque desde niño a un niño se le va haciendo un coche, es decir, el ciudadano democrático no es ningún hombre ni ninguna mujer es  un coche, está claro que es un coche. Los que van a votar son los coches, los que van a misa –yo lo sé por la iglesia esa que está en el pueblo donde vamos-, son todos  los coches los que van a misa. Los que van a votar son los coches.  Los que van al supermercao son los coches. Eso que va ahí adentro, un adminículo que le da al volante,  eso es un adorno. El que está adentro es un adorno.  El coche es el que manda y el que vota. Y por lo tanto la gente, luego después los que están Arriba dicen: “Ah, es que lo quiere la gente, los ciudadanos quieren el coche”. Pero es que primeramente hay una labor de zapa, desde que un niño abre los ojos al mundo, a identificarlo con el coche;  el logro de su vida es el coche, por lo tanto, el niño ya sabe que él es el coche, y no pide na más que el coche, el mayor coche posible, y él es un adminículo dentro del coche. Por lo tanto no hay ni siquiera violencia en la imposición, el Régimen Democrático precisamente es el más sibilino y el más tremendo porque nos la cuelan toda desde abajo, no solamente desde arriba, también desde abajo (Aplausos).

-El ejemplo del auto; desde luego Isabel ha hecho bien en  recordar lo que hemos descubierto más de una vez, el primer artículo de fe de la Democracia es, naturalmente, la fe en el Individuo, que cada uno sabe quién es, qué quiere,  qué vota, a dónde va… Pero ese uno es el auto personal, ese es el verdadero individuo, os vuelvo a recordar, el verdadero individuo  sobre el que recae ese artículo de fe… Esta es la locura por lo que lo ha sacado a relucir. Quien puesto como peatón en una acera y viendo pasar el tráfico normal seguido, y viendo cómo todos van al mismo sitio, pero cada uno tiene que ir a donde él quiere que va, quien esté un rato viendo eso y no reconozca ahí un síntoma de locura, es que no ha entrado de verdad por lo que hoy estamos exponiendo.  No digamos cuando se para en un atasco, cuando considera la proliferación y el aumento costante de autos;  pararse delante del tráfico automovilístico es el ejemplo  para pararse delante de todos los tráficos del Capital y del Estado. Todos los tráficos se ejemplifican ahí. Había más sufrimientos.
-En una sociedad esquizofrénica como esta, supongo que todos suframos el conflicto entre la realidad y el deseo, y pienso que lo más revolucionario es el poder precisamente darte cuenta de la realidad, el saber que somos moscas a las que el Sistema en cualquier momento puede utilizar el DDT y exterminarnos, que nos queda un pequeño picotazo y tenemos que saber muy bien dónde vamos a darlo.

-Bueno, no nos metas miedo,  porque lo que nos vayan a hacer cualquier día y el DDT que nos echen, no tiene comparación con lo que nos están haciendo ahora y que tú mismo estás sufriendo. No nos hacen falta miedos de ningún futuro.  AHORA, estamos ahora mismo contra el Régimen tal como es ahora y naturalmente con eso estamos contra todos sus futuros. Y que no haya esa confianza en uno, en que uno se dé cuenta. He vuelto a recordar que el Individuo personal es un siervo, está sometido, y que una liberación no puede venir de ahí, sino justamente de lo que no es individual, de lo que no es personal, de lo que es pueblo incontable, incontable, como son incontables las asambleas sin número, pueblo-que-no-existe.  Sólo de ahí, y contra el Individuo entre otras cosas. Más sufrimientos.
-Bueno, lo que parece también un poco absurdo es que nos acostumbremos a pensar que para aprender y para hacer cosas se tenga uno que matricular y todo ese proceso administrativo que uno conoce tan bien, en vez de lo que parece más sensato, que es sencillamente juntarse con gente a la que le pueda apetecer hacer cosas, sean cuales sean. Y eso me viene un poco motivado también o me lo recuerda el hecho de que una amiga me ha estado pidiendo ayuda por un papeleo también suyo, y que por conseguir unos míseros duros para poder pues eso estudiar, bueno, con una relativa y bastante más bien escasa tranquilidad, pues eso,  ha tenido que solicitar una beca con las consiguientes preocupaciones, malestares y miedos y esperanzas que a uno lo dejan totalmente inutilizado para hacer otra cosa hasta que se resuelva el dichoso procedimiento. Entonces, bueno, pues ahí se ve, son dos caras un poco de los procesos administrativos, y sobre todo relacionados con una cuestión tan sencilla como debería ser aprender haciendo cosas.

-Sí, has hecho bien, hacía falta sacar la cuestión de la burocracia pedagógica de escuelas, universidades y demás. Como alguno de vosotros saben, yo he pasado un buen número de años de mi vida sometido a la máquina de la Universidad y también al mismo tiempo de Istitutos, y he palpado allí, lo palpé, de eso por lo menos me di cuenta cuando estaba metido allí como funcionario, cómo la burocracia que ahí es la examinación y la repartición de notas o de puntos o de créditos, eso es la burocracia, eso se come todo lo que podía quedar de curiosidad, de interés, de algo que se pudiera llamar de alguna manera descubrir, deshacer, criticar las ideas recibidas. ¿Cómo se va a hacer eso? Hay que examinarse, y tenéis la muestra ahí…, lo único que de verdad cuenta en cualquier facultad, en cualquier escuela y cualquier istituto, es justamente, los sitios, las  grandes aulas de examen, las fechas de examen, y el resto del tiempo en las clases es como entretenerse un poco mientras llega el Futuro, que es justamente el del Examen, y que es lo único que vale. He visto morir, he visto morir lo que podía quedar de curiosidad debajo de este tipo de burocracia. Había que sacarlo también aquí.
-Lo que estás diciendo en el caso de la Universidad, también fuera se padece. Se puede resumir lo que estamos sufriendo,  la Administración que nos viene de arriba,  está hecha en la semana, lo que es una semana, según está organizada, según está mandado que en unos días se trabaje y en otros días se dedique la gente a la diversión esta que nos organizan pues es el arrase que sufrimos a diario de las posibilidades de hacer otras cosas, las posibilidades de sentir un poco lo que nos está pasando o sentir, yo qué sé, que viene el cambio, que acaba el verano y que empiezan a ser los días más cortos, que se podían hacer cosas. Pero no. Estando la semana, estando el calendario organizado como está,  es la ruina de las posibilidades de hacer cualquier cosa que se podía hacer.

-La semana es desde luego sagrada. Aparte de trimestres…  ya la semana de por sí se las trae. No olvidéis que la teología da con frecuencia ejemplo a la Administración política. Dios mismo, Dios trabajó creando el mundo en seis días, descansando al séptimo. Eso es la semana. Hasta tal punto es el tiempo de los siete días, que no tiene nada que ver ni con los astros, ni con el clima ni con nada palpable, que es puramente abstracto, ese espacio de los siete días, es sin embargo el fundamental para la organización de la Sociedad. Sobre esa mentira,  sobre un trampantojo, está organizado todo: la educación, el trabajo, y todo lo demás.

Tenéis que preguntaros también qué estamos haciendo aquí,  diciendo ¡no! al Capital y al Estado, ¿es que se puede convivir sin semana? ¿es que podemos convivir sin semana de una manera o de otra? Es la pregunta que también tenemos que seguirnos haciendo aquí.

-Sí, eso de la semana casi merece un monográfico como dicen para el próximo día, pero bueno respecto a lo de la burocracia yo voy a decir lo que siento como más hiriente y más nocivo dentro de la enseñanza. Veis la cantidad de cientos y cientos de leyes con que se descuelgan desde Arriba los ministerios de turno y nos caen encima del profesorado. No, eso no es nada inocente, porque nos hacen reunirnos costantemente. Estamos reunidos, y mientras que estamos reunidos en unas interminables sesiones que aburren a Dios y su madre, al final no nos queda ni una gotita de energía para enseñar algo y ocuparnos de los alumnos o realmente tener curiosidad por algún descubrimiento de algo. Toda esa burocracia está hecha precisamente para desactivar la enseñanza en el lao que pudiera tener de viveza o de descubrimiento de las cosas. Por lo tanto no es na más que la imposición del aburrimiento sistemático a base de miles y miles de papeles para que nos quede como un toro cuando sale a la plaza, las banderillas primero, y el pobre ya al final está deseando que lo maten cuanto antes. Y eso es lo que cae encima de los pobres alumnos, eso es lo que estamos enseñando: burocracia, papeles, reuniones, y sobre todo en una Universidad como la mía, que es esta de las pantallitas y las distancias, ahí ya todo se reduce a la gestión burocrática y las reuniones. Nada más. 

-Sí, ya había salido directamente esta forma de sufrimiento que Isabel ha sacado, el  aburrimiento, que es muy importante. No olvidéis que lo hemos descubierto más de una vez: sin el aburrimiento ni Estado ni Capital podrían sostenerse, es fundamental. El aburrimiento en forma directa y sentida como aburrimiento o el aburrimiento recubierto de diversión; las diversiones que tanto mueven de capital y de los demás intereses. El sufrimiento del aburrimiento es también fundamental en todo esto. Es sobre todo el sufrimiento del tiempo vacío, del tiempo de la semana, del reloj, del calendario, el tiempo vacío es el que se manifiesta como aburrimiento o como diversión. 

Bueno, se nos ha ido el rato. Como os anuncié, este era el último jueves en que vamos a seguir tratando de reunir asamblea, porque conviene buscar a alguien que cargara con lo que yo. Eso es una razón, la otra razón es que probablemente, después del mucho favor que nos han hecho los dioses con el tiempo,  a partir del jueves que viene ya se pondría esto dificultoso por razones de frío. Si esto no hubiera que inventarlo cada jueves, esto ha tenido gracia, sigue teniendo, yo la aprecio, porque efectivamente esto de que un corrillo más o menos de conocidos, con transeúntes de todas clases, que podían quedarse prendidos un rato, o marcharse o quedarse y volver al otro jueves, todo esto era un invento bastante gracioso, y me alegro de que lo hayamos tenido y de que haya funcionado así. Desde luego, si alguien dice: “Yo me encargo de hacer lo mismo que haces y no hace falta que vengas y puedes descansar…”
-Agustín, a mí me parece que la asamblea debiera continuar aunque no hubiera alguien que pudiera hacer exactamente lo que hace Agustín. Sí, hay bastante gente aquí, como la había también en la asamblea de Pontejos, que se dejan hablar, y hablan y es jugosa la asamblea. Por tanto, a mí me parece que, aunque Agustín no venga, podíamos seguir manteniendo el jueves la asamblea aquí, y el día que a él le apetezca venir o pueda y el tiempo, como dicen, nos lo permita, pues que venga él también, y seguimos en la línea más o menos que aquí se fue hablando.

-No quería entrar en esta discusión. Hay que disculpar el optimismo de Galín cuando habla  de mantener la asamblea. Es que la gracia de esto, y el trabajo, es que no hay tal cosa como una asamblea que mantener, es que hay que fabricarla cada jueves, es decir, con la asistencia del corrillo de amigos, y luego con los transeúntes que se queden más o menos  prendidos, hasta conseguir que haya asambleílla, sí, porque ya sabéis que la condición de la asamblea libre es que empiece a no saberse cuántos son. Esa es la condición. Eso distingue a una asamblea de cualquier organismo estatal: cuando empieza a no saberse cuántos somos,  porque de esa manera no cabe ya ningún engaño ni de votación ni de nada por el estilo.

-Bueno, hay gente que quiere seguir, entonces con venir aquí a las ocho y media los jueves veremos a ver cuántos vamos siendo, y no es que yo sea muy optimista en eso, pero el movimiento está ahí, la gente está más o menos en guerra, y esto es una…
-Si os seguís animando, esté yo o no esté, a fabricar cada jueves una asamblea con corrillo y transeúntes, bueno,  me alegraría mucho de que esto pueda marchar.

-¡Vamos a intentarlo, vamos a intentarlo! Por lo tanto, ya lo vamos a anunciar: seguimos el jueves, corred la voz, y a las ocho y media,  a ver si logramos  fabricar una asamblea, y ahora como todos los jueves, después de la asamblea, cantamos el Himno de la Comunidad, y os voy a repartir unas chuletas que traje para cantarlo. ¿Quién no lo tiene?       
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